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Dedicatoria


         


        Las historias nacen en los corazones de las personas que aman sus personajes y esta historia nació en muchos corazones.


        Gracias mi quería Marijo por ser parte de esta historia, Gracias  por tu ayuda y por amar a Patrick casi cómo lo amo yo.


        Mi agradecimiento también a ustedes; Mónica, Valentina, Oriana, Jetza, Laura, Javita, Soledad, Maritza… Gracias por leer mis locas historias.


         


        D.A.


        


        


      


    


  




  

    

      

        




        Y ahora estoy aquí… buscándola de nuevo, ya no está se fue, Tal vez usted la ha visto… Dígale que, yo siempre la adoré y que nunca la olvidé… ¡Qué mi vida es un desierto y muero yo de sed!


        Dígale también, que solo junto a ella puedo respirar, No hay brillo en las estrellas, ya ni el sol me calienta y estoy muy solo aquí… ¡No sé dónde fue… Por favor, Dígale usted![1]


        


        


        


      


    


  




  

    

      

        




        1 – El Nuevo Jefe


        Estoy frente al espejo mientras hago el nudo de mi corbata, miro la hora en mi reloj y maldigo por haberme quedado dormido «No Debo tener sexo entre semana» me recuerdo a mí mismo. El desgaste físico de madrugada no me ayuda con mi obsesión por ser puntual. Tomo mi chaqueta y camino hasta el reproductor y apago la música. 


        «No sé por qué diablos me gustan las canciones de Bisbal… ¡el tío sufre como nadie!» 


        Sonrío y camino hasta la sala, tomo las llaves, mis planos y salgo de mi apartamento.


        Al fin llego hasta mi auto y lanzo todas mis cosas en el asiento trasero, por tercera vez miro mi reloj como si el puto tiempo pudiera tener piedad de mí. Soy de esos hombre que respetan el tiempo de los demás y llegar tarde a una reunión es algo que me pone de muy mal humor por lo cual usualmente llego puntual, pero justo hoy se me ocurre quedarme dormido… justo hoy que llega el nuevo jefe a quien sólo he visto un par de veces.


        Sé por muy buena fuente que es un buen arquitecto y que el puesto se lo ha ganado por sí mismo y no por ser el hijo del dueño, pero eso no me garantiza que las cosas entre nosotros vayan a ir bien, ya me había acostumbrado a trabajar con su padre, pero así son las cosas. Las personas se hacen mayores y terminan dejando todo a sus hijos. 


        «Gracias a Dios, no soy abogado, ocuparme del despacho de papá no me hubiera hecho gracia»


        Media hora después estoy entrando al edificio de la constructora Bosch, estaciono y bajo de mi auto con todas mis pertenencias, camino hacia el elevador  y la sonrisa que me regala María, la recepcionista de la constructora, me hace sonreír.


        —Buen día, Arquitecto Bosworth — lame sus labios y sonríe con diversión.


        —Buen día, María— respondo divertido — ¿Ya llegó el nuevo jefe?— pregunto mientras me pongo mi identificación.


        —Sí, llegó muy temprano y está en la oficina de su padre… es muy joven y guapo —comenta sonriendo — Pero usted lo es más— y ahora mi sonrisa se hace amplia.


        —¿Tú no eres casada?— pregunto mientras me inclino un poco más hacia ella.


        —Pero no ciega. — susurra y yo sonrío con diversión — Dejaron unos documentos, se los he enviado a su oficina.


        —Muchas Gracias, Mari… 


        Me despido y camino hacia el elevador, ella sigue sonriéndome mientras me alejo y yo le guiño el ojo y eso la hace sonreír aún más. 


        «Alegrarle el día a alguien es un acto de buena fe»


        Nuevamente sonrío pero en ese instante mi mente es invadida por la imagen de una niña a la que conozco muy bien, y a la cual recuerdo cada vez que pronuncio el nombre de la recepcionista. 


        «Mi Princesa» 


        Sonrío como un tonto adolescente y agito la cabeza para alejarla de mi mente. 


        «¡Joder! Es una niña Patrick» me recuerdo a mí mismo mientras entro al elevador y me concentro en mi trabajo. 


        Cuando llego a mi piso, todo me hace saber que el nuevo jefe ya está aquí, las personas hablan y me saludan mientras camino hasta la que ha sido mi oficina al final del pasillo y dejo mis cosas, compruebo que mi traje esté correctamente puesto y me encamino hacia la sala de juntas. 


        Cuando llego a la puerta, mi reloj me dice que son las 9:02  «dos minutos no es un delito»


        Golpeo la puerta y desde adentro una voz masculina me invita a entrar, cuando lo hago me doy cuenta que soy el único que faltaba. Mi lugar junto al del jefe está vacío, pero el lugar que usaba Alejandro Bosch, ahora está siendo ocupado por una versión suya unos treinta años menor.


        —Buen día… — Saludo en general y un coro de voces responde.


        El  hijo del señor Bosch me mira sin mostrar ninguna emoción, sé que está estudiándome, pero eso no me preocupa en lo absoluto, gracias a Dios desde hace muchos años tengo un aspecto de hombre serio… porque eso soy.


        Echo un vistazo a los demás y me detengo en la mujer de cabello oscuro que está sentada a la mano izquierda del hijo del jefe, Laura, me mira y ambos intercambiamos unas miradas cómplices y me obligo a no recordar lo bien que se sentía tener sus largas piernas rodeando mi cintura.


        —Buen día, Arquitecto Bosworth — Saluda Laura cuando estoy frente a ella 


        «¡Rayos! Me gusta cuando es tan respetuosa al hablarme» 


         Ella sonríe y yo le devuelvo la sonrisa intentando ser lo más indiferente posible aunque después de haber compartido su cama, es algo que resulta difícil.


        —Señor Bosch, este es el arquitecto Patrick Bosworth. — dice mirando al nuevo jefe y luego nuevamente a mí — Le presento al arquitecto Christian Bosch, el nuevo presidente del directorio y responsable de la sede de Empresas Bosch, en Barcelona.


        El nuevo jefe se pone de pie y me sorprendo al ver que es tan alto como yo, de cabello castaño, y ojos marrones. Soy consciente de que las demás mujeres en esta empresa serán felices con él aquí. Estiro mi mano hacia él y la copia joven de mi ex jefe la sostiene.


        —Es un placer conocerlo Arquitecto Bosch.


        —Igualmente… — responde mientras aprieta mi mano — mi padre habla maravillas de ti. — me sorprendo al notar su marcado acento español, el cual no tiene su padre — Tomad asiento, por favor — y lo hago mientras él permanece de pie — esta es una etapa nueva para mí, he trabajado en la empresa durante 5 años y asumir este puesto es algo de lo que me siento muy honrado… espero que todos hagamos un buen equipo.


        Laura sigue mirándome y aunque estoy escuchando el discurso del nuevo jefe no puedo dejar de mirarla y menos si juega con sus labios y me hace desear jugar también. Ella sonríe y se gira hacia el arquitecto Bosch, después de unos minutos casi la mayoría de los presentes abandonan la sala y sólo quedamos los tres.


        Laura ahora se ocupa de informarle algunas cosas importantes a nuestro jefe y yo me doy el tiempo de observarla mientras habla, es linda, sexy, y además de eso es una chica que no busca más que placer, nada de ataduras  ni de complicaciones y es algo que la hace aún más interesante ante mí. 


        No nos hemos tomado el trabajo de conversar de nosotros, de absolutamente nada personal, tengo más de un año conociéndola y hace pocos meses hemos tenido algunos encuentros interesantes… pero nuestra relación,  aunque ella misma me ha dejado claro que no existe una relación, es sólo placer y, aunque eso está bien para cualquier hombre a veces me hace sentir como si la estuviese utilizando y no es algo que me agrade, aunque Laura asegura que es ella quien me utiliza «¡Mujeres modernas!»


        —¿Os dijo mi padre que haré algunos cambios? — pregunta el jefe alejándome de mis pensamientos y yo niego — Pues los haré. — asegura mirándome — Él tiene una forma de trabajar y yo una muy distinta, ahora que mi padre estará en Nueva York quiero hacer cambios favorables en la empresa.


        —¿De qué cambios se trata, Arquitecto Bosch? — pregunto con curiosidad.


        —En primer lugar os pido que me llaméis Christian, no soy tan mayor para ser llamado señor... además cuando me llaman así me siento más como mi padre y ya con parecerme físicamente tengo bastante — Laura sonríe y yo hago lo mismo.


        —De acuerdo, Christian… Entonces, yo soy Patrick.


        —No eres español… — Dice de repente 


        Sé que no es una pregunta, no necesito preguntar por qué lo ha notado, es evidente que mi acento inglés aún lo tengo y aunque se me hayan pegado algunas palabras españolas… no es difícil saber que no nací aquí.


        —No, nací en Londres.


        —Oh… menuda sorpresa, ¿estáis casado, tenéis familia?


        —No, soy soltero.


        —¡Magnífico! — Laura lo mira y sonríe — Lo digo porque tengo proyectos importantes para los cuales necesitaría que viajaras fuera del país.


        «¿Viajar?» Eso sí es algo que realmente me sorprende, su padre siempre mantuvo los límites en ese aspecto, la sede en Barcelona se ocupaba de los trabajos de esa ciudad y no había motivos para viajar, pero me agrada la idea.


        —¿La empresa se ocupará también de proyectos extranjeros? — pregunto para estar seguro.


        —Sí, he conseguido uno fabuloso en el que quiero que estéis conmigo. — sonrío más que emocionado ante la idea — Quiero darte un nuevo cargo, necesito que trabajéis conmigo en los proyectos grandes, vais a tener un nuevo sueldo y una nueva oficina… sólo si aceptas.


        —¿Es un ascenso? — pregunto sólo para comprobar que no me estoy equivocando.


        —Definitivamente… — él extiende su mano y la sostengo.


        —¡Claro que acepto!— Laura sonríe y también estira su mano hacia mí.


        —¡Felicidades Arquitecto Bosworth!


        —Muchas gracias, Laura. — acaricio un poco más de lo necesario su mano y ella se pone nerviosa, yo sonrío y nuevamente miro a Christian —  Espero no defraudarlo.


        —Tuteadme, que estoy seguro que tú podríais ser mayor que yo.


        «¡Estupendo! No extrañaré a mi antiguo jefe y parece que me llevaré genial con su hijo»


        ***


        Y fue así como todo empezó… Debo confesar que estuve algo nervioso con el cambio de gerencia, pero sin duda Christian era un excelente arquitecto. Al cabo de un mes trabajando juntos, nos habíamos hecho buenos amigos, noté que teníamos muchas cosas en común que hacía más agradable el trabajar juntos, era un hombre responsable y al igual que yo estaba soltero, aunque estuvo casado y tiene una hija a la que conocí y por la que el tío da la vida. Para ese entonces, aún no sabía el motivo de su separación, pero no era algo que me incumbía así que no hacían falta los detalles. Los trabajos de los que nos habíamos ocupando demandaban mucho tiempo, así que estaba agradecido de no tener una novia cabreada por mi abandono,  y Laura, ella estaba tan ocupada como yo en Madrid, así que desde que Christian asumió el cargo no la había vuelto a ver.


        ***


        Termino los planos pendientes y tomo la taza de café que está sobre mi escritorio. Mi nueva oficina es amplia y con una vista maravillosa,  a lado está la oficina de Christian, y sólo las separa una pared de vidrio y una puerta en común. 


        El suave sonido de la puerta me hace girar y veo a Laura entrar, mientras camina me quedo admirando su hermoso cuerpo, sus piernas largas y esos pechos que lucen fabulosos escondidos detrás de su blusa blanca.


        —Arquitecto Bosworth, Buenas tardes — me saluda con educación mientras me acerco a ella y le doy dos besos en cada mejilla.


        —Mucho tiempo sin verte… ¿Cómo estás? — me muestro amable.


        —Estoy bien, ya sabéis, con el jefe en Nueva York me paso la vida en un avión. — camina hasta la mesa y mira mi trabajo — Oh… eso se ve fabuloso — se gira y se recuesta de mi mesa — ¡Vaya! Esta oficina es hermosa — asiento y ella me mira de pies a cabeza — ¿Cómo te va con Christian?


        —Estupendo, es un gran tipo.


        —Lo es… ¿Te contó sobre Marruecos? — asiento y ella sonríe — La próxima semana llegará el señor Aseem, vendré para ayudaros con la negociación.


        —Lo cual significa que no vas a quedarte mucho… — deduzco.


        —No, llegué ayer y me voy en un par de horas… sólo pasé a saludarte — ella sonríe de forma pícara y yo la miro en silencio — ¿Estáis ocupado? — niego y ella sonríe — me pregunto si queréis ir a comer algo… 


        Camino hacia ella lentamente y empieza a temblar, quiero sonreír pero eso rompería la magia, me encanta ver como su máscara de mujer segura cae cuando ejerzo mi poder sobre ella. Cuando estoy lo suficientemente cerca para sentir su perfume me inclino y le hablo al oído.


        —Lo que quiero comer, ¡lo tengo justo frente a mí! — su respiración se acelera y sonrío — la cuestión es, dónde podría empezar a disfrutarte 


        Sé que se le dificulta hablar, se toma más tiempo de lo normal en hacerlo, me alejo un poco para que logre tomar aire y ella me mira desafiante.


        —¿Qué tal si vamos a mi hotel? — levanto una ceja y ella trata de no sonreír— podríamos comer en ese restaurant… me han dicho que es muy bueno.


        Me acerco una vez más y disfruto del aroma de su piel, ella se estremece y soy feliz al ver el efecto que causo en ella, aun cuando le encantaría no ser tan evidente. Laura es una mujer que cree tener el control de su vida… pero a la que domino con sólo respirar sobre ella «¡Me encanta!»


        —¿Por qué no vamos a mi apartamento? — la invito por milésima vez y ella niega de inmediato— ¿Por qué no? — pregunto.


        —Ya sabéis porque… — responde mientras respira hondo y se aleja de mí, acomoda su ropa y camina hasta la ventana— lo complicaríamos todo.


        Me acerco por detrás y me detengo un segundo más a disfrutar de mi maravillosa vista, ella se gira y coloco mis manos a cada lado de ella, dejándola atrapada, me inclino un poco más y huelo su cabello mientras ella se estremece.


        —Tú me agradas y no quiero arruinar esto con cursilerías baratas que no nos llevarán a ningún lado.


        —Nos llevarán a mi cama… — bromeo y ella sonríe, me mira a los ojos y amo la manera en la que visiblemente se derrite frente a mí— prometo que no haré preguntas y tampoco te enviaré  flores.


        Ella sonríe y niega, sujeto su rostro y su cuerpo empieza a temblar, y yo ardo en deseo al verla así… Me encanta ver como una leona se vuelve una deliciosa gatita ante mí, sé que al igual que yo desea esto, pero es tan terca que no es capaz de dejarse llevar por el deseo… 


        «y no es que me guste rogar mucho»


        —Entonces, imagino que lo dejaremos para otra ocasión — sus ojos se abren ante la sorpresa.


        —¿No se supone que ustedes los hombres son quienes le huyen a estas cosas? — mi mano izquierda la hala hacia mí y dejo que sienta mi erección, suelta un gemido que me encanta— ¿Por qué dices no, si también lo deseas?


        —Porque me gusta poner las reglas… no seguirlas.


        La empujo contra el vidrio y ella nuevamente gime mientras mis manos aprietan su delicioso trasero, ella me mira y poco a poco logro que la mujer segura desaparezca, una de sus manos se va sobre mi pantalón y me mantengo serio mientras ella me toca «¡Oh Rayos! Esto se siente muy bien» se inclina hacia mí buscando besarme, pero me alejo de ella en el preciso momento en el que mi teléfono comienza a sonar. 


        —Disculpadme un momento — me giro y sonrío, puedo verla a través de los cristales y sé que no le ha hecho feliz que la deje con las ganas.


        Tomo mi teléfono y veo la imagen de la rubia que aparece en la pantalla, Laura me mira mientras respira profundo y trata de mantener la serenidad que yo he espantado, sonrío mientras respondo a la llamada telefónica.


        —Hola, mi vida. — saludo a la mujer que está al teléfono y la cara de Laura cambia.


        —¡Pat! ––grita mi hermana — ¿Algún día vas a venir a visitarnos?


        —No, esperaré a que ustedes vuelvan aquí — me giro y veo a Laura acomodando su ropa y caminando hacia la puerta — espera un momento — le digo a Sarah, mi hermana — ¿Te vas? — le pregunto y ella se gira, hace un gran esfuerzo por no dejarme ver lo celosa que está, pero no logra engañarme.


        —Sí, creo que estáis ocupado, así que… — dejo el teléfono sobre la mesa y me acerco a ella


        —¿Quieres que me desocupe para ti? — ella me mira y lucha con ella misma — sólo tienes que pedirlo.


        —Está bien, habla con tu… ¿amiga? Yo iré a preparar mi equipaje. — me acerco más y ella choca contra la puerta — Tu amiga sigue al teléfono.


        —Ella esperará por mí— eso le molesta y lucho por no reír — entonces, ¿te vas? 


        —Tú no quieres venir conmigo — me dice.


        «Oh… Claro que quiero»


        Sonrío porque me encanta el tono dulce y pasivo que usa al hablarme, sujeto su rostro y muerdo sus labios mientras deja escapar un gemido, mi lengua entra en su boca  y todo mi cuerpo se enciende cuando su aterciopelada lengua toca la mía.


        «¡Rayos!¿Qué tan malo sería tener sexo en la oficina?» 


        Su mano se mete por mi pantalón y llega hasta mi miembro erecto y me hace gemir, abre mi correa y sonrío complacido al ver que ella tampoco piensa esperar, pero recuerdo que aún tengo a mi hermana al teléfono, así que la alejo con suavidad y ella me mira asustada.


        —Espera un segundo— pido mientras le doy otro beso antes de volver a la mesa y tomar el teléfono— ¿Sarah?


        —¡Pensé que me habías dejado hablando sola, Pat! — grita muy molesta.


        —Lo siento mi vida, ¿te puedo llamar luego? — espero que responda.


        —¡Qué raro que tú no tengas tiempo para mí! Si se tratara de Hannah…


        —¡No digas tonterías! Te amo… pero estoy ocupado. — Laura me mira molesta nuevamente y yo sonrío— Te llamo luego… hermanita.


        —¿Hermanita?— pregunta Sarah sorprendida — ¡Que dulce estás! jajaja — sonrío al escucharla y ella también ríe — Ok, me sentaré a esperar que me llames porque seguro de pie me cansaré.


        —No exageres, te llamo en un rato. — prometo.


        —De acuerdo… adiós.


        —Bye mi vida…


        Laura me mira sorprendida pero no dice absolutamente nada, me acerco nuevamente a ella y pongo el seguro a la puerta, ella sonríe y me empuja contra la puerta, pero la detengo y la giro hacia la pared, ella me mira, me reta, pero finalmente suspira y se queda muy quieta mientras empiezo a abrirle la camisa, mientras empieza a temblar y yo sonrío satisfecho 


        «Puedes ser muy dueña de ti, pero en este momento ¡Mando Yo!»


        


        


        


      


    


  




  

    

      

        




        2 - Mujeres


        Termino de revisar el centro comercial que estamos construyendo y me quedo corrigiendo algunos planos, he tenido unas semanas terribles, con Christian de jefe las cosas se han puesto más exigentes, pero sin duda todo va mejorando.  Me gusta que me presione, me hace querer ser mejor, me hace superarme a mí mismo y eso sin duda es algo que me ayuda a crecer.


        …


        Mi teléfono vibra y lo saco de mi pantalón, no necesito mirar quién es, pues, por el sonido que le he puesto, sé perfectamente que mi hermanita está llamando.


        —Hola, pequeñita.  — saludo.


        —¡¡Grandoteeeeeeeeeee!! — sonrío cuando ella grita — Estaré este fin de semana en Barcelona… Alexander tiene una presentación allá y me preguntaba si mi hermano favorito en el mundo tendría tiempo para ver a su hermanita favorita.


        —Dicho así, ¿quién podría negarse?— camino hasta mi auto y dejo mis cosas dentro — ¿Cuándo llegas y en qué hotel van a hospedarse?


        —No recuerdo el nombre, pero es el mismo de siempre… ¿Irás a verme o tengo que ir hasta tu trabajo a buscarte?


        —Jajaja, iré a verte… ¿Solos tú y yo? — 


        Ella suspira y yo sonrío, no puedo evitar soñar con la idea de ver a mi hermanita sola, sin el cabrón que tiene por esposo 


        «¿Cómo ella pudo fijarse en él?» Jamás lo entenderé.


        —Sabes que cuando voy con Alexander, él tiene la agenda full, así que no es necesario que me dejes notar lo bien que te cae mi amado esposo. — giro los ojos y no digo nada — Solos tú y yo.


        —¡Estupendo! ¿Cómo has estado?


        —Ocupadísima con mi trabajo, pero he tomado una semana para ir con Alexander… y aprovechar para verte y recordarte que tienes una hermana que te necesita. 


        —Oh pequeñita, daría mi vida porque tú y Sarah vivieran más cerca de mí, pero tengo la impresión de que lo han hecho a propósito, porque ambas se han ido al otro lado del mundo.


        —Este lado del mundo sigue esperando por ti.


        —Gracias, pero prefiero seguir de este lado — ella ríe y yo también.


        —¡Hasta Mary ha venido a verme! Sólo tú te niegas.


        —¿Mary ha viajado hasta allá? — me sorprendo. — ¿Con su… esposo? — me atrevo a preguntar.


        —Oh, ¡no! ¿No sabes que se ha separado?— un escalofrío estremece mi cuerpo —  Están divorciándose.


        Y de pronto siento como si me hubiese dado un golpe en el pecho y me he quedado sin aire. La idea de esa separación siempre ha sido uno de mis mayores sueños, pero en realidad no me hace para nada feliz 


        «Mi Princesa debe estar sufriendo» 


        Lucho conmigo mismo por recuperar el habla y seguir interrogando a mi pequeñita.


        —¿Qué mierda paso? — le pregunto.


        —¿Qué crees? — pregunta mi hermana.


        No necesito usar mucho mi imaginación 


        «¡El cabrón de mierda la engañó!» 


        El dolor en mi pecho a causa de esta noticia aumenta, no mentiré diciendo que él me agradaba y mucho menos que yo he estado feliz con ese matrimonio, sin embargo, deseaba de todo corazón que ella fuera feliz, ¡pero ese cabrón ni eso ha podido hacer!


        —No la está pasando nada bien — comenta mi hermanita con pesar.


        —Es de suponerse… con razón ese Thomas, ¡jamás me cayó bien!


        —Jajaja él no te cayó bien porque se metió en tu camino — dice mi hermana.


        —¿Cuál camino?— respondo tratando de quitarle importancia — Olvida el asunto.


        —Lo he olvidado… ¿De qué hablábamos? —


        —De tu visita a Barcelona. — le respondo.


        —Oh sí… entonces, ¿nos vemos el fin de semana? 


        —Claro… mañana iré a Londres, tengo una reunión de trabajo, así que pasaré a ver a mamá, papá sigue de viaje y no me gusta que esté sola.


        —Es su culpa, ella nunca quiere ir con papá.


        —Da igual de quien sea la culpa… Iré a casa y estaré aquí el viernes.


        —Genial, dale un beso a mamá de mi parte, igual iré a verla a mediados de mes.


        —¡Eso sería estupendo! — enciendo mi auto y me pongo los audífonos —  Me he quedado preocupado por Mary… — no puedo evitarlo.


        —Sí, yo también lo estoy, ya sabes cómo es ella, dice que no pasa nada… pero sé que le duele — comenta Hannah.


        —Es lo normal… ¿Sigue viviendo en Alemania?


        —Por ahora sí, pero creo que volverá a Londres; ha conseguido un trabajo en la Universidad — dice mi hermana.


        Sonrío al imaginar a esa niña dando clases. 


        «Vestida de maestra debe ser toda una fantasía» 


        Agito la cabeza para alejar esas imágenes de mi mente y concentrarme en el problema por el que debe estar pasando ahora.


        —Quizás podrías ir a verla… — comenta mi hermana — sabes que ella te quiere mucho.


        —Y yo a ella, pero no sé si tenga tiempo… de igual modo envíame su número para ver si logro verla.


        —¡Genial! Apenas cuelgue, te envió un mensaje… Realmente intenta verla, ¡ella estará feliz de verte! — sonrío — quizás le ayudes a olvidar un poco la pena.


        No puedo evitar reír al adivinar las intenciones de mi hermana.


        —¿Qué? Es bueno ver a los amigos. — comenta despreocupada.


        —Ajá… claro… 


        —bueno, dejando la broma, creo que le haría bien verte.


        —Veré que puedo hacer.


        —¡Genial! Estaré eternamente agradecida contigo si lo haces— sonrío.


        «¿Cuándo Hannah dejará de buscarme novia?» creo que nunca.


        —Grandote, me tengo que ir, tengo una reunión con los de la editorial… te llamo mañana.


        —Perfecto, pequeñita…  cuídate mucho, ¿ok?


        —Tú también, Pat… ¡¡¡¡Te quiero y te extraño mucho!!!!


        —No más que yo a ti, te amo.


        —¡Yo a ti! Bye, grandote.


        —Bye, pequeñita.


        Termino la llamada y me quedo con esa sensación de vacío dentro de mí, saber a mis hermanas tan lejos, no es algo que me haga muy feliz, he crecido sintiéndome su guardaespaldas, he cuidado de ellas, de todo y de todos; y un día simplemente crecieron y se fueron a un país tan lejano que a veces pasan meses y no puedo verlas. No es fácil para mí aceptar que mis hermanas ya no me necesitan, ya no necesitan a un hermano sobreprotector que las cuide, pues ya han crecido y una de ellas hasta se ha casado.


        …


        Después de unos minutos bajo del auto y entro a la constructora, llego al elevador y espero que se cierren las puertas. Pienso en Mary cuando veo a la recepcionista. Esa niña es la mejor amiga de Hannah, una niña a la que conozco desde que estaba en el kínder, siempre sonriente, siempre feliz… ¡Odio la idea de que esté pasando un mal momento! ¡Odio a ese cabrón que se cruzó en mi camino en el momento en que se me ocurrió dejar de verla como una hermana más y pensar que ella podría ser una mujer conmigo! 


        «¡Gilipollas, algún día tendré el gusto de romperte la cara por cabrón!» 


        Cubro mi rostro con las manos y las puertas se abren, la secretaria de Christian camina hacia mí y me sonríe.


        —Arquitecto Bosworth, el arquitecto Bosch me pidió que lo lleve a la sala de juntas apenas llegara.


        —De acuerdo, ¿pasa algo?


        —No, sólo que hoy llego el señor Aseem y su hija — la miro sin tener una idea de que me habla —  el dueño del hotel que se construirá en Marruecos.


        —Oh… ¿Llegaron hoy? 


        —Sí, adelantaron su viaje y están reunidos con el Arquitecto Bosch y la señorita Laura desde hace una hora — no puedo reprimir una sonrisa al saber que Laura está aquí 


        «Parece que tendremos distracción» 


        Llego hasta la sala de juntas y toco antes de entrar, Christian me indica que pase y así lo hago. Laura, levanta la mirada y me sonríe, le devuelvo la sonrisa y miro al hombre que está sentado junto a Christian.


        —Patrick, que bueno que llegaste — dice mi jefe dándome la mano — Señor Aseem, le presento al arquitecto Bosworth…


        —Mucho gusto — 


        Me saluda mientras se pone de pie y levanta la mano hacia mí. La tomo y sonrío con amabilidad. Mientras soy consciente de la presencia de una mujer junto a él, tiene la cabeza cubierta por un tul y no se mueve de donde está.


        —Soy Patrick Bosworth — me presento — es un placer conocerlo señor Aseem. 


        Vuelvo a mirar a la mujer y al notarlo, el hombre con un movimiento de mano hace que se levante.


        —Esta es mi hija, Carissa — 


        Ella levanta la mano hacia mí y cuando me mira me sorprendo al verla. Tiene unos ojos marrones preciosos y unas pestanas que avivan su mirada. Su rostro es pequeño, delgado muy típico en su país.


        «Es Hermosa»


        —Es un placer conocerla señorita Aseem — exclamo sosteniendo su mano


        —Igualmente arquitecto Bosworth — 


        Experimento una sensación desconocida cuando pronuncia mi apellido, algo inusual pero agradable.


        Decido que debo dejar de admirarla y me giro para saludar a Laura. Después del protocolo, tomo asiento en mi lugar y la reunión empieza. 


        El señor Aseem es uno de los hombres más ricos de su país y ha decidido invertir su dinero en un hotel impresionante. Christian ha estado trabajando en el  proyecto desde hace meses y he aportado algunos detalles que me parecieron innovadores. 


        Todos hacemos silencio mientras el jefe le muestra el proyecto, por la expresión en el rostro del musulmán, parece estar satisfecho con lo que se le ofrece, pero solo lo sabremos cuando termine la presentación y nos dé su opinión al respecto.


        Mientras Christian habla yo observo a la hija del musulmán. Ella lleva un pañuelo con detalles brillantes sobre la cabeza, pero aun así puedo ver su largo cabello negro. Es de contextura delgada, quizá como la de mi hermana pequeña, y no es alta. Durante toda la presentación estuvo con la cabeza agacha y no dijo media palabra, lo cual no explica su presencia en la reunión.


        Christian termina su presentación y el señor Aseem observa la maqueta por algunos segundos hasta que asiente y mira a mi jefe.


        —Me gusta mucho, pero creo que necesitamos implementarlo con pequeños detalles que lo hagan un lugar más a nuestro… estilo — 


        Se gira hacia su hija y vuelve a mover las manos. Ella como si la hubieran activado levanta la cara y mira a Christian.


        —La estructura es la correcta pero necesitamos que tenga un estilo más islámico.


        —¿A qué se refiere con más islámico? — pregunto, ella me mira sobre sus pestanas pero no lo hace directamente — hemos agregado arcos y jardines, también varias cúpulas que harán de su hotel un lugar único e insuperable, manteniendo la esencia de su cultura pero con un toque de modernidad.


        Ella mira a su padre por unos segundos, este asiente y es en ese momento que ella levanta la mirada hacia mí por unos segundos.


        —Sólo son detalles, los lugares que han agregado son los indicados, me refiero a que quizás podríamos agregar pasajes de nuestro Corán…


        —Decorar con caligrafía… ¿a eso se refiere?


        —Sí, quizás algún lugar especial del hotel podría ser decorado con caligrafías, pasajes de nuestro Corán que hagan de ese espacio uno más sagrado porque estarán las palabras de Alá — miro a Christian y este no dice nada.


        —Creo que entiendo lo que necesita — aseguro mirándola pero ella mantiene su mirada fija en sus manos — sólo sería cuestión de elegir el mejor lugar y darle este aspecto que desea


        —Gracias — es todo lo que obtengo de ella.


        «Eso es extraño ¿por qué no me mira directamente?»


        Sé que no ha dejado de mirarme desde que me senté frente a ella, pero cuando le devuelvo la mirada ella baja la suya.


        —Creo que el arquitecto Bosworth podrá cumplir con sus peticiones — dice Laura dirigiéndose hacia el señor Aseem —  Yo misma iría a inspeccionar la obra y le aseguro que estará satisfecho con el trabajo que realizamos en esta empresa 


        El señor Aseem sonríe con ironía y luego mira a Christian.


        —¿Podría elegir  que arquitecto quiero que se ocupe de mi hotel? — 


        Christian se sorprende y aunque sé se ha cabreado un poco solo asiente.


        —Por supuesto — termina diciendo — pero debo decirle que la señorita Castillo sabe hacer muy bien su trabajo.


        —No lo estoy poniendo en duda — responde regalándole una sonrisa a Laura — pero en mi país preferimos que los hombres se encarguen de las cosas importantes. 


        «¡Qué cabrón!»


        Laura frunce el ceño y creo que hasta podría botar fuego por la boca.


        —Lo entiendo — termina diciendo — le ofreceremos a uno de nuestros mejores arquitectos — se gira hacia Christian y le sonríe — creo que Arturo haría un buen trabajo — Christian se lo piensa y asiente.


        —Arturo Aragón es uno de los mejores que tenemos en la empresa, señor Aseem.


        —No quiero a uno de los mejores, ¡quiero al mejor!  


        Automáticamente Christian y Laura me miran 


        «No pretenderán que yo vaya a Marruecos seis meses… ¿o sí?»


        Sonrío tratando de ocultar mi poco entusiasmo.


        —El arquitecto Bosworth es el mejor que tenemos — asegura mi jefe y yo me siento horrado por ello… el señor Aseem me mira y sonríe.


        —Perfecto… entonces, no se hable más… ¿Dónde firmamos? 


        Christian me mira como esperando que me oponga pero no lo hago. Él ha trabajado mucho para adquirir este proyecto desde que tomó el cargo en la empresa, no seré yo quien le retrase el triunfo.


        —Acompáñenos a nuestra área legal, allí firmará el contrato y el seguro que ofrecemos.


        —De acuerdo. — dice el señor Aseem y su hija también se pone de pie — No, quédate aquí, yo me ocuparé de esto — ella nuevamente toma asiento y todos salimos de la sala de juntas. — Mi hija es mi mano derecha, siempre me he sentido orgulloso de ella, pero hay cosas de las que solo los hombres nos tenemos que ocupar — se gira hacia mí y extiende su mano — lo veré en Marruecos la próxima semana Arquitecto Bosworth.


        —Así será, señor Aseem, le aseguro que quedará más que satisfecho con nuestro trabajo.


        —Estoy seguro que sí— responde.


        Él camina hacia el elevador y Christian levanta sus pulgares y yo sonrió, Laura se gira hacia mí y deja ver su molestia.


        —¡Machista de mierda! ¿Qué se habrá creído? — dice mientras camina a la oficina de Marcela, una de las arquitectas — ¡No puedo creer que me haya descartado sólo porque soy mujer! — Marcela se sorprende al verla así, se gira y me sonríe de forma muy coqueta 


        «Si no fuera tan jovencita me lo pensaría»


        —Arquitecto Bosworth, buen día — saluda ella.


        —Hola Marcela. 


        Ella deja de respirar cuando escucha mi voz, le sostengo la mirada lo suficiente para saber que me gustan las mujeres pasivas y dóciles como ella, le sonrío y me rio de mí mismo al ver que estoy cayendo en los coqueteo de una niña. Laura carraspea y apenas soy consciente que ella está frente a mí, la miro y me regala una mala mirada.


        —¿Podéis dejarme un momento con el arquitecto Bosworth? — pregunta Laura.


        Marcela se sorprende y asiente, me mira un segundo más y va hacia la puerta, sale y la cierra, sonrío y me giro hacia Laura quien me mira de muy mala gana.


        —¿Estáis coqueteando con ella delante de mí? — pregunta molesta.


        Sonrío ampliamente apenas lo dice, hasta había llegado a pensar que era una mujer fría, porque jamás se mostró afectada cuando me veía hablando con otra mujer.


        —¡Te he hecho una pregunta!— Levanta la voz y yo dejo de sonreír, me acerco y ella retrocede.


        —¿Me has gritado? — pregunto de muy mala gana — ¿por qué me has gritado?


        —¡Estáis coqueteando delante de mí, con Marcela! 


        —¿Y? Creo que tú y yo no tenemos una relación, ¡así que no entiendo a que vienen tus reclamos y tus gritos! — le digo.


        La veo luchar consigo misma, me mira desafiante pero finalmente desiste y baja la mirada. Es verdad que me gusta su carácter, siempre y cuando no lo use contra mí. 


        Se gira en sus zapatos con la clara intención de marcharse pero se lo impido.


        —¡Dejadme salir! — me ordena y yo no la libero — ¡Tengo trabajo que hacer!


        No me muevo y no dejo que ella se mueva, luego respira hondo y me mira, quiero sonreír porque me parece adorable verla celosa pero no lo hago. Sé que eso la cabrearía más y tampoco quiero abusar de mi suerte. Me mira muy seria y me inclino tanto a ella que siento su aliento sobre mi rostro y tengo ganas de besarla.


        —¡No! — dice cuando lo intento — esto se está escapando de mis manos. — « ¿De qué habla?»—  Será mejor que dejemos esto así— comenta finalmente.


        Sujeto su rostro y la halo hacia mí, pongo mi boca sobre la suya y deliciosamente ella no se resiste. Me besa con desesperación, con rabia y yo disfruto de eso, la empujo contra el escritorio y meto mi mano dentro de su falda, acaricio su trasero y ella gime, poco a poco soy yo quien la domina y ella sólo se limita a complacerme entre besos 


        «¡Joder! me gusta luchar con ella»


        Cuando está suficientemente excitada, como yo, me alejo y ella se queda respirando con dificultad. Me mira y yo arreglo mi traje, mientras me doy cuenta que si hay algo que detesto en esta vida, es el carácter voluble de las personas. 


        Laura siempre dice que no quiere una relación seria pero ahora me hace una escena de celos y encima quiere terminar lo que no tenemos, por una tontería.


        «¡Joder! no tengo tanta paciencia»


        —¿Qué estáis haciendo? — pregunta algo desorientada.


        —Lo que habéis pedido… — respondo caminando hacia la puerta mientras siento su mirada sobre mí, me giro y puedo ver la confusión en su mirada  — Que tengas un buen viaje. 


        Salgo de la oficina cerrando la puerta tras de mí y cerrando aquella historia que nunca empezó.


        «¿Qué carajo pasa con las mujeres de hoy en día? dicen ser dueñas de sus vidas, de su sexualidad y pretenden ser como nosotros, pero cuando pasa un tiempo sienten que han comprado un derecho de exclusividad contigo ¡un derecho que no te dan! ¡Joder!  Si quieren algo tómenlo o de lo contrario dejen que otras lo disfruten, no se puede tener todo en la vida… ¡Mujeres!»


        Si bien es cierto, me encanta el sexo con Laura, pero su estúpida modernidad me molesta, odio a las personas que mienten, que fingen o dicen ser lo que no son. Ella finge tener el control cuando ama ser controlada 


        «¿Qué carajos le pasa?»


        Es verdad que ella me gusta y no puedo negar que la paso muy bien cuando estamos juntos, pero no he nacido para ser controlado ni dominado por nadie y ella no será la excepción.


        …


        Camino hacia la sala de juntas tratando de quitarme el mal humor y me sorprendo al ver que la hija del señor Aseem aún está sola. Miro a los lados y no veo a su padre, así que empujo la puerta y ella me mira, creo que sonríe pero lo oculta tan rápido que no estoy seguro de ello.


        —¿Aún no vuelve tu padre? — pregunto al entrar, ella niega —  He olvidado tu nombre.


        —Carissa — responde sin mirarme.


        —Oh, es un lindo nombre… ¿Qué edad tienes?— ella no responde y luego suspira.


        —No puedo hablar con usted— me sorprendo y ella levanta un segundo la mirada — en mi país no nos permiten hablar con hombres y menos a solas.


        —Oh… entiendo — camino hacia la puerta y la cierro, ella abre los ojos y yo sonrío — pero no estamos en tu país— me siento frente a ella y sé que la he puesto nerviosa — estamos en el mío y aquí, es de caballeros acompañar a una dama cuando está sola.


        Ella traga grueso y yo le sonrío. Me doy cuenta  de que es joven, quizá sea un poco mayor que Hannah, levanta y baja la mirada una y otra vez hasta que finalmente la veo sonreír y en ese instante algo extraño y poco común se mueve dentro de mi estómago, algo que he sentido muy pocas veces, cuando Mary me abraza y me besa, sin darse cuenta el maldito efecto que tiene sobre mí.


        «Joder que puto problema tengo con las niñas… ¡soy un pervertido!»


        Ella se mantiene en silencio y su nerviosismo me gusta. Tomo los planos y empiezo a dibujar sobre ellos tratando de tener una idea de lo que ella quiere que haga con el hotel.


        Carissa mantiene su rostro casi oculto entre el velo que lleva sobre la cabeza, mueve sus labios con nerviosismo y me hace sonreír cada vez que se atreve a mirarme, sus manos parecen temblar y ella pellizca sus dedos. 


        —¿Qué edad tienes? — pregunto nuevamente sin mirarla pero ella no responde— puedo adivinar…  —me regala una sonrisa y yo sonrío también — ¿25? — niega — ¿26? — nuevamente niega y yo sonrío — ¿más? — ella asiente y sonrío divertido — ¡27! No puedes tener más — ella deja ver sus dientes y yo me siento triunfador.


        —Tengo 29 — dice finalmente y su suave voz me hace sentir nuevamente esa extraña reacción en mi estómago.


        —¡No es verdad! Te sale una mancha en la frente — bromeo y ella frunce el ceño sin mirarme — ¿Tienes 29? — ella asiente — ¡Vaya! ¿Tienen algún secreto islámico para no envejecer?


        Ella ríe y otra vez soy sorprendido con lo mucho que me ha gustado el sonido de su risa.


        —¿Cómo te relacionas con las personas si no puedes hablar con ellas? — pregunto con curiosidad — ¿tienes novio?


        —Sí, desde que tengo 10 años… pero no lo conozco.


        Me sorprendo que responda a mi pregunta, pero me sorprendo aún más con lo que dice, finalmente levanta la mirada.


        —Tienes que darme permiso de hablar — la sonrisa se me borra al instante. 


        —¿Hablas en serio? — ella asiente y yo me quedo consternado — no necesitas de mi permiso para hablar conmigo. — ella continúa en silencio y sé que espera que realmente se lo autorice «¡Joder!»— Tienes permiso de hablar — digo ahora molesto, no con ella ni conmigo, sino, con su puta cultura.


        —Gracias — dice aun sin mirarme — y sí, hablo en serio, mi padre me ofreció al hijo de uno de sus mejores amigos, pero vive en Israel, así que no lo conozco aún, cuando cumpla 30 años me casaré con él — dice con una voz nada emocionada.


        —¿Tengo que darte permiso para mirarme también? — ella asiente — ¡Hazlo, mírame cuando me hables…! por favor — ella sonríe y cuando me mira veo una ligera ternura.


        —Es la primera vez que un hombre me dice “por favor” — sonríe con ironía —  las mujeres sólo podemos hablar cuando se nos autoriza y no podemos mirar a los hombres a los ojos, eso es una falta de respeto para los hombres de mi país.


        —Pienso que los hombres de tu país son unos cabrones — ella me sonríe — ¿te meteré en problemas si llega tu padre y te encuentra a solas conmigo?


        —Sí— responde con sinceridad — pero puedo defenderme diciéndole que lo estaba ayudando con el diseño. — dice señalando los planos, me sonríe con timidez y yo le devuelvo la sonrisa — Ha entendido a lo que me refería… esas modificaciones están perfectas.


        —¿Te gusta la arquitectura?


        —Sí, me gusta el diseño y esas cosas.


        —¿Has estudiado algo? — ella niega y baja la mirada.


        —He tenido suerte de aprender a leer y escribir… ese no es un requisito que una esposa debe tener — dice con amargura — con saber guardar silencio y tener hijos como conejos es suficiente. 


        «¿Y mis hermanas dicen que yo soy machista? Debería presentarles a algún musulmán» Nuevamente la miro y ella me sostiene la mirada por unos segundos.


        —Eso es triste — comento ante lo que ella me cuenta — las personas tenemos los mismos derechos y obligaciones.


        —Alá dice que la mujer solo tiene que servir a su esposo y cuidar de sus hijos — quiero decirle que su “Alá” me parece un hijo de puta, pero estoy seguro que no sería un buen comentario — pero yo me siento afortunada, mi padre me ha dejado estudiar en casa y me lleva a su trabajo, suelo ayudarlo a tomar algunas decisiones, construir el hotel fue idea mía por eso me ha traído.


        Sonrío ante su entusiasmo pero me molesta el hecho de que puedan existir hombres que disfruten al someter y humillar a una mujer, sé que el hecho de tener dos hermanas es la causa por la cual siempre he evitado ser un gilipollas con las mujeres, quizás soy algo posesivo pero me siento orgulloso al decir que jamás he jugado con ninguna mujer, no podría romper el corazón de una sabiendo que eso le podría pasar a alguna de mis Princesas. 


        La puerta se abre y Marcela me sonríe con descaro, pero cuando ve a Carissa se pone nerviosa.


        —Disculpe, pensé que estaba solo — le sonrío y ella camina hacia mí — Arquitecto Bosworth, Arturo me pidió que le entregue esto.


        —Gracias, Marcela — 


        Tomo el sobre y poco después regresan a la sala de juntas el señor Aseem y Christian, finjo estar ocupado con lo que Marcela me ha traído, lo firmo y se lo devuelvo.


        —Dile a Arturo que iré en unos minutos a coordinar la siguiente obra.


        —Sí, señor —  me sonríe con doble sentido al pronunciar esas palabras — permiso. 


        Me obligo a no mirar a Marcela aunque soy consciente de que eso es lo que ella desea que haga. El señor Aseem camina hasta su hija y le indica que se ponga de pie, me molesta el hecho que la trate así, pero sé que no debo opinar.


        —Hemos firmado todo — informa Christian — la próxima semana empezaremos con todo el trabajo — el señor Assen sonríe.


        —¡Estupendo! Entonces nosotros ya nos vamos — extiende su mano hacia mí y me da un fuerte apretón — espero que mi hija no lo haya molestado.


        —No lo hizo, sorprendentemente no dijo ni media palabra. — ella levanta la mirada rápidamente y yo sonrío — Nos vemos la próxima semana, señor Aseem.


        —Hasta entonces, Arquitecto Bosworth — 


        Él gira hacia Christian y yo extiendo mi mano hacia ella.


        —Hasta luego, señorita Aseem — 


        Carissa toma mi mano y dejo un pequeño papel entre las suyas. Se pone nerviosa pero lo toma y rápidamente lo guarda, sonrío al ver que no se ha sentido ofendida.


        —Wada’an Arquitecto — susurra pero no entiendo lo que dice.


        —¿Qué significa Wada’an? — pregunto y su padre se gira.


        —Hasta luego — responde el señor Assem — eso significa.


        —Oh — No era difícil de imaginar, sólo quería escuchar su voz nuevamente — Wada’an Carissa. 


        Ella me mira y en un segundo veo un brillo hermoso en sus ojos, pero baja tan rápido la mirada que no es suficiente, ambos salen de la sala de juntas y yo me quedo mirándola


        «Demasiado hermosa»


        Cuando giro hacia Christian, él está sonriendo.


        —¿Qué?


        —Nada — responde con una sonrisa divertida — No he dicho nada.


        —¿Por qué me miras así? — pregunto, Christian se gira y me mira.


        —No es que crea que no puedas conquistar a Carissa, pero…las españolas son menos resguardadas —  estoy sorprendido porque casi nunca soy evidente cuando una chica me gusta, Christian empieza a reír con gusto — ¡Joder te gustan las mujeres difíciles, ¿eh? 


        Yo rio también pero no me defiendo «Es verdad, me encantan las mujeres difíciles » 


        Claro, que esto no se trata de eso, este es un gusto especial e interesante, si ella no puede ni siquiera hablar con un hombre, imagino que tampoco ha podido tocar a uno y viceversa 


        «¿Una mujer de casi 30 años, v